
DE LOURDES A BUENOS AIRES 

Nuestro Instituto nació del gran sueño de tres personas: Monseñor Laurence, Obispo de 
Tarbes, Padre Peydessus, Misionero de Garaison en aquella época y una de sus hijas 
espirituales, María Eugenia Ducombs. El 15 de diciembre de 1863, este sueño fue 
concretado: tres jóvenes hacen su profesión Religiosa, la nueva comunidad se instala en la 
pequeña ciudad de Lannemezan, Francia. 

 Así fuimos fundadas con el nombre de “Las Religiosas del Corazón Sufriente e 
Inmaculado de María” teniendo por fundadores al Padre Jean Luis Peydessus y la Madre 
General María de Jesús Crucificado de nombre civil María Eugenia Ducombs. 

Atentas a los signos de los tiempos y al aumento de las 
vocaciones, el 02 de julio de 1870, Madre María de Jesús 
con otras hermanas se instalaron en una propiedad cercana 
al Santuario “el pequeño convento”. Las Hermanas toman 
por orden del Obispo del lugar un nuevo hábito y un nuevo 
nombre: “Instituto de Religiosas de la Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora de Lourdes”. 

Animadas por el Espíritu Santo, bajo la dirección de la 
segunda Madre General, Madre Pélagie, las hermanas salen 
de Francia para otros países de Europa y de esta manera proclaman la “espiritualidad 
Lourdista”.  

En el año 1900, toman la iniciativa de ir más allá del continente europeo. 
Es así que son elegidas seis hermanas de distintas nacionalidades para 
comenzar esta aventura en el continente americano. Ellas son las 
hermanas Madre Luisa María Coustarot quien será la Madre Superiora 
en Buenos aires, Chantal de Jesús, Magdalena de la Eucaristía, Ana de 
María, todas francesas, San Luis Gonzaga de origen belga y Rosa de 
María, peruana. 

Las hermanas partieron de Lourdes el 8 de octubre de 1900 y llegaron al 
día siguiente a Roma para embarcar en el Paquebote “Ciudad de Turín” 
para Buenos Aires el 31 de octubre de 1900 desde Génova, Italia. 

Después de varios días dentro del barco, pasando por algunos 
malestares, pero siempre protegidas por la Virgen y su Hijo, llegaron al puerto de Buenos 
Aires el 22 de noviembre, recibidas por el sacerdote Frías, un conocido de la Superiora que 
las conduce a la casa de ejercicios de las Hijas del Salvador. 

Después de varios días de búsqueda cansadora, logran encontrar una propiedad en el 
barrio de Palermo, ubicada en la avenida Santa Fe 4502 que les serviría a la vez de 
comunidad y de  “escuela-internado”. 

Ellas, en su pequeña escuela - internado empezaron con 30 alumnos, algunos de ellos que 
no podían pagar las cuotas por pertenecer a familias humildes. Además de dar clases de 
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francés, aritmética y otras materias, las hermanas daban catequesis todos los domingos, 
por la tarde, a los niños. Tiempo después constituyeron la obra de las “Madres Cristianas” 
quienes venían cada lunes a trabajar en el taller para los más necesitados. 

El 15 de agosto de 1901, las hermanas con la bendición del Obispo Mariano Espinosa 
instituyen la obra de “adoración perpetua”. Muchos fieles adhieran a esta obra que es 
propia de la espiritualidad de las Hermanas de Lourdes. 

Pocos días después, la superiora con el corazón siempre dispuesto a trabajar por la causa 
de los necesitados como lo pide Jesús, fundó además de la pequeña escuela- internado, la 
escuela gratuita que fue bendecida en los primeros días de noviembre de 1901. 

En el año 1906, las hermanas cambiaron de casa y se instalaron en la avenida Santa Fe 
3256. Aumentaban las matrículas y por este motivo en el año 1910, las hermanas 
nuevamente debieron mudarse a causa del aumento de alumnos y la falta de espacio. 
Finalmente se instalaron frente al Jardín Botánico, a una casa más amplia.  

Nuevamente, en 1914 se mudaron de nuevo a la calle Santa Fe 3936 hasta que en el año 
1920, se instalaron en el barrio de Caballito. De 1920 a 1924, las hermanas estuvieron 
ubicadas en avenida Rivadavia 5026 a pocos metros de la avenida José María Moreno y se 
distinguieron por la calidad de sus clases de francés. Aquí también 
tuvieron un internado de varias alumnas. 

En marzo del 1923, Madre Cecilia, superiora de aquella época, 
compró una casa quinta en Rivadavia 6270 y bajo su dirección, en el 
año 1924, las hermanas se instalaron en este espacio donde 
construyeron la capilla, la sala de dirección y tres aulas de clases. Es 
el comienzo de la misión educativa de las hermanas de Lourdes en 
esta calle de Rivadavia al 6270, pero cabe resaltar que es la 
continuidad de la misma empezada por las Hermanas en su llegada a 
Buenos Aires en el 1900. 

En esta avenida de Rivadavia, las hermanas construyeron y siguen 
construyendo su historia de evangelizar a través de la educación 
hasta el día de hoy. 

 


